CO-202

Querido amigo:


Al pasar por Río, de regreso de Europa, hace apenas quince días, traté de ponerme en comunicación contigo y no lo logré. Tu teléfono no respondía. Luego supe que te habías mudado y esta carta va a tientas a tu encuentro.


Quiero saber si has recibido unos poemas que te dediqué. Los remití a Cosme Vhelio 103, como va esta carta. Esos poemas donde te cantaba, quiero que los conozcas. Si es que tienes interés en conocerlos...


Regreso de Europa después de una permanencia en Paris, alguna escapada a Italia y, por fin, una estadía en Praga. En Roma encontré a Pita, el amigo Bruno, que iba en viaje a su país “cargado de telas de Portinari”... Hablé mucho de ti con él. Si esta carta no fuese tan al azar, te contaría cosas. 


En Paris persiste la misma atmósfera. Poca gente que puede hacer algo por América Latina realiza obra de importancia. Casi todos, los más grandes, se dedican a ser estrellas, vedetes... y nada mas! Y cuánto hay que hacer allí para que se nos tome en cuenta. Pasaría largas horas charlando de eso contigo. A lo mejor, un día de estos me largo al Brasil, para verte y conversar y saber que es lo que has hecho que yo ignoro.


Dale un gran recuerdo a Maria y muchos cariños a Juancito. Es un gran inventor? Utiliza el microscopio? De Nicolás no se casi nada. Me pidió unos recortes cuando estaba en Paris y se los mande. Después, silencio. El pobre Rafael no podrá moverse de Buenos Aires, ni para venir a ver su casa en Punta del Este. No dejan salir a nadie sin certificado de buena conducta y sin pasaporte. De aquí va poca gente a Buenos Aires por las trabas que ponen. Cada día se cierran mas puertas. Hasta que estalle lo que ya resulta casi inevitable.  Será terrible, pero se lo merecen...


Un abrazo para ti y da señales de vida para que pueda entrar en comunicación contigo,




Enrique

